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Quienes venimos trabajando desde hace muchos 

años en la temática ambiental nos congratulamos 

al tomar conocimiento que el CAMBIO se ha dado 

con la creación del Ministerio de Medio Ambiente. La 

importancia del ambiente quedó demostrada cuando 

el Papa Francisco promulgó su encíclica Laudato 

Si, reconociendo que la supervivencia de la especie 

humana estaba atada al cuidado de la Naturaleza, 

“nuestra casa”. 

Pero tan importante como la jerarquización de la 

cartera ministerial es el nombramiento quien tendrá la 

responsabilidad de llevarla adelante. Que el Rabino 

Sergio Bergman la conduzca es una tranquilidad pues 

sabemos de su compromiso, su dedicación al trabajo 

y sus valores éticos cualidades necesarias para esta ta-

rea, sobre todo cuando los intereses en juego generan 

conflictos difíciles de resolver. Las cuestiones ambien-

tales tienen injerencias horizontales en lo económico y 

en lo social afectando directa o indirectamente a todas 

las otras carteras del gobierno y, en general, podemos 

decir que en el tiempo debieran convertirse en políticas 

de estado.

Tengamos presente que la cuestión ambiental, que 

ha sido descuidada durante el gobierno saliente, tiene 

asuntos que resolver, donde la política tiene poca 

injerencia y es necesario un conocimiento técnico 

profundo. Pero también requiere contar con un “senti-

do común” a veces descuidado por quienes están al 

mando de estas cuestiones. Hemos visto en los últimos 

años a perfectos desconocidos, amigos por compromi-

sos políticos, asumir la titularidad de la cartera am-

biental y vegetar en el cargo, sin resolver los conflictos 

pendientes. Hasta en algún caso sufrieron procesos 

judiciales por el uso indiscriminado y privado de los 

fondos bajo su responsabilidad. En esta nueva gestión, 

por la calidad ética e institucional del responsable am-
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biental, tengamos la seguridad que no tendremos que 

lamentar desviaciones de fondos o negligencia en la 

gestión. Las cuestiones técnicas, algunas complicadas 

por cierto, siempre se podrán consultar con expertos 

en cada materia para dar la solución más adecuada, ya 

que implican siempre competencias multiprofesionales. 

Es en este camino que podemos señalar algunas de 

las más importantes cuentas pendientes en lo ambien-

tal, de trascendencia nacional. Y decimos de trascen-

dencia nacional pues, en general, esta es una temática 

cuya responsabilidad es de cada una de las provincias 

ya que es uno de los temas que constitucionalmente no 

ha sido delegado a la Nación. Mencionamos entonces 

las represas en el Río Santa Cruz, cuya EIA no tiene la 

seriedad que debiera; la cuenca Matanza Riachuelo, 

inconclusa desde larga data; la megaminería, necesa-

ria para el país, pero que genera conflictos sociales no 

resueltos; la aplicación de la Ley de Bosques, donde 

no se giran los fondos prometidos y las provincias 

autorizan desmontes inconvenientes; el avance de la 

frontera agrícola, degradando suelos no aptos para la 

agricultura; la aplicación de agroquímicos, donde se 

presentan conflictos sociales muchas veces infunda-

dos. Tampoco debemos olvidarnos del cuidado de 

la Naturaleza, las diferentes ecorregiones que son un 

“banco de germoplasma natural” y de los paisajes 

prístinos de nuestra Argentina, tan necesarios para el 

Turismo en la Naturaleza.

Días pasados, en una editorial me refería al cambio 

que proponía CAMBIEMOS. Hoy debo reconocer que 

el CAMBIO se está produciendo, no solamente en 

lo ambiental sino que en todos los ámbitos del nue-

vo gobierno. Esperemos que logremos el desarrollo 

sustentable necesario para cumplir los objetivos que 

se prometieron en la campaña, sin deteriorar nuestros 

recursos naturales.
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